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  «No os creáis nada. No importa donde lo leáis o quién lo haya dicho, aunque lo haya dicho yo, a menos que concuerde con vuestra propia razón y vuestro sentido común.»


  Buda


  INTRODUCCIÓN


  Quiero ser honesto contigo y contarte un poco de mi historia de vida, para que no pienses que sólo tuve suerte. O que cuando alguien ya es un escritor y un profesional exitoso puede sencillamente dedicarse a decirles a los demás qué hacer.


  Yo soy colombiano de nacimiento, de un hogar de clase media, en una familia disfuncional, casi que como cualquier familia normal en el mundo hispano. Tuve que afrontar el dolor de ver pelearse a mis padres desde niño, entender a mi manera qué era eso del divorcio, tener que escuchar preguntas poco gratas como: ¿Con quién te vas a quedar, con tu papá o con tu mamá?


  Tengo que reconocer que, antes de descubrir mi Propósito, era una persona demasiado normal, por no decir que era simplemente uno más. Nunca sacaba buenas o brillantes notas en el colegio, y fui cambiado de colegio muchas veces. Le causé dolores y decepciones a mi madre, ya que durante años no brillé ni sobresalí tanto como ella hubiera querido.


  Gracias a Dios no tuve vicios de drogas ni alcohol, pero pasé por todas las situaciones que pasan los adolescentes: Tentaciones, malas amistades, momentos de duda y soledad, sentimiento de estar perdido en el mundo, querer pasar más tiempo con los amigos que con la familia, etc. También fui de los que me comprometía a llegar a cierta hora a casa, pero no cumplía porque había cosas más divertidas que hacer. Todos pasamos por eso.


  Trabajé desde joven en empresas familiares, no por necesidad, sino como una posibilidad de educarme y prepararme para el futuro, como lo veían mis padres. También tengo que reconocer que pagué el precio de lo que significa tener unos padres amorosos que no te pueden dar más allá de lo que realmente tienen en su corazón, y parte de lo que ellos también recibieron cuando eran pequeños.


  Por ser el hijo mediano y el único hijo varón del matrimonio de mi padre y de mi madre, (mi padre era viudo y ya tenía cuatro hijos mayores de su primera esposa), entonces yo fui el consentido de mama, lo cual trajo problemas, diferencias con mi papá, peleas con mis hermanas y ciertos dolores agudos en mi vida porque, de adulto y siendo padre, entendí por fin que a causa del amor, a veces malcriamos a nuestros hijos y les hacemos más daño de lo que les ayudamos. Cuando terminé el bachillerato o la educación media estaba tan confundido y me sentía tan carente de todo rumbo, que comencé dos carreras y no las terminé. Estudié electricidad y luego periodismo, pero yo no sentía que esos caminos realmente palpitaran en mi corazón, no me sentía conectado, ni me inspiraba a soñar como otras cosas.


  Mi madre falleció un día cualquiera, sin darnos tiempo de prepararnos, ni despedirnos, ni cerrar ciclos. Simplemente un día se despidió de sus 3 hijos y saliendo del umbral de la puerta cayó en brazos de mi hermana, para ya nunca más volver a abrir sus ojitos. La llevamos al servicio de urgencias de la Cruz Roja Colombiana y, cuarenta minutos más tarde, nos avisaron que había partido de este mundo a causa un paro cardio-respiratorio. ¡Qué momentos más difíciles y tristes nos correspondió vivir con mis hermanas!


  Después, unos 16 años más tarde, mi padre fue diagnosticado con cáncer de próstata, lo pudimos acompañar, con la ayuda de Dios, unos dos años durante su enfermedad, tuvimos que ver y sufrir en directo la forma en que este tipo de enfermedades consumen y apagan la vida de un ser a quien amas y necesitas.


  Lo que busco con esta historia es mostrarte que en mi vida también he pasado por situaciones difíciles, tal vez más fáciles o más difíciles que las tuyas, pero en este momento presente estoy aquí como el escritor de este libro para darte un mensaje de inspiración. Y tengo que decirte que, además de haber recibido a Jesús en mi corazón como mi señor y suficiente salvador, la segunda cosa que más marcó en positivo mi vida, fue haber descubierto MI PROPÓSITO. Lo cual no fue nada fácil y también me tomó muchos años.


  Mi presente es extraordinario, no perfecto, pero sí grandioso. Hoy me encuentro felizmente casado, soy padre de una hija preciosa de cuatro años de edad, llamada Gianna. Soy un consultor y Coach Organizacional exitoso, soy fundador y director de una escuela latinoamericana de coaches, fundador y director de una empresa consultora llamada Emergiendo. Vivo mi propósito al 100% y soy muy feliz, paso mi vida estudiando, aprendiendo, leyendo y escribiendo libros, esta última es una de mis mayores pasiones. Así que el producto que tienes entre tus manos es uno de los frutos de lo me genera mayor pasión en la vida: Soy un escritor publicado de 8 libros, vendiéndose en más de 10 países.


  Pero es importante que sepas que todo no concluye cuando crees haber descubierto tu propósito, porque luego es cuando comienza la verdadera historia que, metafóricamente hablando, es como dar a luz un bebé.


  El propósito es una llamada Divina, es un regalo de Dios, pero descubrirlo es tan sólo el primer paso, luego tendrás que creértelo, prepararte consistentemente y ocuparte de ganar muchas batallas frente al mundo y frente a todos.


  Siempre encontrarás tanto detractores de tu propósito como personas a favor. Vendrán muchas dudas a tu vida, muchas veces querrás tirar la toalla y rendirte, te dirás que fuiste tonto fui al creer que estabas llamado a esto o aquello, o que algún día podrías ser feliz viviendo de esto. Pero es en esos momentos donde está el secreto, es en esos momentos cuando el PROPÓSITO te pondrá a prueba, es en esos momentos cuando tú y sólo tú podrás definir si realmente estás listo y a la altura de tu llamada y de tu propósito.


  Y recuerda que absolutamente todo lo que te pase en tu vida tiene mucho que ver con tu propósito y con tu llamada Divina. Y también ten presente que vendrán muchas circunstancias, problemas y dificultades, o momentos dolorosos que te pueden hacer pensar que estás completamente equivocado; te harán creer que solamente eres un soñador, un iluso y que, por tanto, debes aterrizar y renunciar a tus sueños.


  Y es entonces en ese momento cuando es necesario que saques lo mejor de ti, tu valentía, tu osadía, tu grandeza, tu pasión, tu motivación y ante todo tu persistencia y disciplina: Es todo eso lo que nunca, nunca, nunca dejará que te rindas, hasta lograr manifestar la gran llamada por la cual fuiste colocado en esta tierra y a la que denominamos Tu propósito.


  BIENVENIDO/A A LA BÚSQUEDA MÁS

  SIGNIFICATIVA DE TU VIDA: TU PROPÓSITO.


  DÍA UNO
 EL COMIENZO DE LA HISTORIA


  Cada uno de los seres humanos sobre el planeta tiene su propia historia, aunque nos encanta conectarnos con las historias de otros que se asemejan a nosotros, cuyas historias terminan en finales bonitos, exitosos o de película.


  Cuando te preguntas por qué algunas películas realizadas en Hollywood no tienen éxito, mientras que otras arrollan en taquilla, la respuesta está en la estructura que está detrás de la Historia.


  Fue Joseph Campbell, el autor de un concepto conocido como La jornada del héroe o el viaje del héroe, quien, basado en unas investigaciones que hizo sobre historias y mitos, descubrió que la estructura de los mitos y las historias de diferentes culturas y religiones se asemejaban. Así que, con base en esta información, Campbell creó la estructura de La jornada del héroe para las películas.


  Luego, Cristopher Vogler, analista de historias relacionadas con Hollywood, escribió un documento conocido como La guía práctica del poder del mito, sobre el que se fundamentaron muchos escritores de historias para cine y televisión hasta la actualidad. Una de las particularidades que tienen las historias, contadas desde esta estructura, es que se literalmente se conectan, de manera sincrónica, con la mente y el corazón de los receptores, y es esta técnica la que las convierte en historias exitosas.


  Pero tu vida no es nada diferente: Tu vida es la mejor materia prima para construir una historia ganadora. Y aunque leer libros de historias como novelas y bestsellers, o ver películas de televisión o cine, con grandes historias que te hacen llorar o reír, sea interesante y emocionante, el verdadero reto para todos los seres humanos, más allá de crear emociones, es encontrar nuestro PROPÓSITO y, a partir de éste, comenzar de desarrollar nuestra propia historia.


  Mi propuesta es que conozcas la estructura de El viaje del héroe, de Campbell, para que puedas ubicarte en qué parte de la estructura se encuentra hoy tu vida. Para que después puedas trabajar con todos los demás recursos que te brindo en los otros capítulos de este libro, y así logres descubrir, reconocer y conectar con tu propósito.


  LA JORNADA DEL HÉROE


  1.Un mundo Ordinario:


  Aquí nos referimos a una vida normal, una vida algo aburrida, una vida sin encontrar un propósito; una vida sin tocar o cantar su propia melodía. Se trata de pasar tus días de manera normal, lógica y racional, cuando todos piensan que estás bien, pero hay una inconformidad asombrosa en tu interior, tu corazón se siente desconectado, tu mente confundida y tu alma como muerta.


  2.Una llamada a la Aventura:


  En este momento es cuando algo acontece en tu vida, algo que no esperabas, y para lo cual no estás preparado. Es un acontecimiento que te obliga a ver más allá, que te obliga a verte directamente a los ojos. Es un momento de vida que te cuestiona y que simbólicamente te hace gritar diciendo: «Tengo que despertar, debe haber algo más».


  3.Negando tu llamada:


  Resultado de este llamada a la aventura, siempre viene después una resistencia humana natural: La resistencia al cambio, al autodescubrimiento, a pagar el precio, a reconocerse como grandioso, a ser protagonista y a descubrirte y verte como el Héroe de la historia.


  En este momento preferimos seguir en la zona cómoda (zona de confort), seguir escondidos, manejando un bajo perfil, alimentando nuestras mentiras y nuestras creencias limitantes. Y todo esto porque tenemos miedo de ver nuestra genuina grandeza.


  4.El Incidente inductor o desencadenante:


  Estos son los momentos radicales en la vida, son aquellos acontecimientos duros, tristes, frustrantes o impensables que vienen a nuestras vidas y nos obligan y presionan para que nos movilicemos. Frente a estos hechos tenemos la libertad de escoger cómo vamos a responder a esta situación.


  Algunos eligen ser protagonistas y asumen las riendas de su vida, del problema, de la situación y comienzan a reescribir su propia historia. Otros, en cambio, se oponen radicalmente y huyen de la posibilidad de reescribir la historia.


  5.El Conflicto:


  Todos los héroes deben pasar varios exámenes o pruebas para poder ser celebrados como héroes de verdad. Cuando hablamos de conflictos nos referimos a problemas, luchas o barreras que nuestro héroe interior debe afrontar y ganar, para estar listo y pasar al siguiente nivel.


  6.La Resurrección:


  Este es el momento más emocionante de la historia, es aquí cuando en las películas reconocemos la vulnerabilidad o la debilidad de los héroes en proceso. Es este un momento de ambivalencia, porque pensábamos que lo peor ya había pasado y que ya estábamos listos para ser considerados héroes; y en este momento la vida nos trae los peores y más fuertes enemigos, que se opondrán a que nosotros resurjamos y ganemos. Y es entonces cuando ocurre un milagro, cuando nadie daba nada por nosotros, de nuestro interior, de nuestro espíritu sacamos las máximas fuerzas y terminamos venciendo.


  7.La Victoria:


  Esta etapa es el culmen de la historia, es cuando nuestro héroe interior es externalizado, manifestado y reconocido por los otros. En esta parte es cuando por fin alcanzamos aquello por lo que hemos luchado. Aquí es cuando llegan los premios, los aplausos, logramos las metas y los sueños se hacen realidad.


  DÍA DOS

  ¿DÓNDE SE BUSCAN

  LOS PROPÓSITOS?


  Todos los seres humanos llegaremos a afrontar un momento en nuestras vidas cuando nos veamos forzados a intentar contestarnos la pregunta:


  ¿Para qué nací o para qué fui colocado en la Tierra?


  Todos nosotros los seres humanos fuimos diseñados con UN PROPÓSITO ÚNICO, específico y acorde con nuestro propio ADN. Todos nosotros tenemos un POR QUÉ y un PARA QUÉ estoy aquí. Sólo que no todos, sin importar la edad que tengamos, podemos saber con claridad, cuál es ese propósito.


  Para algunos el Propósito es algo efímero, para otros es algo tonto e insignificante. Existen algunos otros que darían lo que fuera por descubrir su propósito, mientras otros más creerán que no es importante.


  Algunos de mis estimados lectores llevarán años preguntándose o buscando aquella razón llamada Propósito, unos habrán tenido éxito, y ya lo tienen claro, y los demás siguen manteniendo la esperanza de no morir sin descubrirlo.


  Mark Twain fue quien nos dijo algo profundamente sabio:


  «Los dos mejores días de tu vida son: el día que

  naces y el día que descubres tu porqué.»


  Estoy convencido de que tú eres una de esas personas para quien el PROPÓSITO es algo muy importante, por esa razón es que este libro llegó a tus manos.


  Ahora te encuentras en la búsqueda de la receta, la fórmula o el mapa para encontrar el Propósito, y es aquí cuando cobra sentido el título de este capítulo:


  ¿Dónde se buscan los propósitos?


  El Propósito humano sólo puede ser encontrado en el fondo del corazón humano, sólo podemos conectarnos con él a través de nuestro espíritu humano, y el medio o el camino para encontrarlo es aquello que llamamos la vida. Por eso es que solamente aquellos que deciden vivir su vida al máximo y sin reservas, son los que más fácilmente encuentran su propósito.


  ¿Qué es vivir una vida al máximo? Es la posibilidad de atrevernos a vivir cada día como si fuera el último, es darnos la oportunidad de creer que el futuro será mejor. Involucra la posibilidad de ser unos buscadores permanentes y de permitirnos probar, aprender, y volver a probar, hasta que logremos la sintonía perfecta entre nuestro propósito y nuestro corazón.


  LA EDAD NO IMPORTA


  Aunque sé que el ideal soñado sería poder descubrir y entender nuestro propósito por lo menos en nuestros primeros 15 años de vida, la realidad es que así no sucede la mayoría de las veces.


  Conozco personas de 20, 40, e incluso 60 años de edad quienes aún no han descubierto su propósito, pero que mágicamente NO se Rinden, y esto nos dice que lo encontrarán. Estoy completamente convencido (aunque puede que tú pienses de forma diferente) de que Dios es el arquitecto eterno de la creación, y que en su diseño Divino todo es perfecto, por eso nunca es tarde para que descubras tu propósito, todo el camino que llamamos vida es sólo parte de la preparación para que estemos listos para brillar y cumplir con nuestro llamado.


  La respuesta a la pregunta «dónde buscar los propósitos» es:


  «Los Propósitos están ocultos en el espíritu y en el corazón de cada ser humano que es colocado aquí en la tierra, y el propósito surge y se manifiesta una vez el ser humano está listo y entrenado para vivirlo y servir con él a la humanidad. Y la única forma de encontrarlo es buscando y atreviéndose a hacer muchas cosas mientras vives tu propia vida.»


  He llegado a la conclusión de que todos los seres humanos tendremos la brillante posibilidad de encontrarnos a nosotros mismos y a nuestro PROPÓSITO, y así después acceder, por medio de ese propósito, a todas las maravillas de la vida, que vienen como resultado de aprender las lecciones correctas sobre cómo vivir.


  Esto quiere decir que en diferentes momentos de la vida posiblemente nos veamos enfrentados a una o a todas las cuatro crisis humanas, que nos conducen al poder del propósito.


  Estas cuatro crisis son:


  1.Crisis de Salud: Si la enfermedad es grave o crítica, valoramos más la vida, volteamos los ojos a lo espiritual y entendemos el verdadero valor del cuerpo y de la salud.


  2.Crisis de Trascendencia: Normalmente llega entre los 45 y los 65 años. Se presenta cuando la vida nos ha permitido pensar que éramos exitosos, pero nos damos cuenta de que no todo en la vida puede ser dinero, éxito, fama y poder. En entonces cuando pensamos que la vida se debe tratar de algo más.


  3.Crisis de identidad o Propósito: Puede darse en cualquier momento de la vida. Cuando, a pesar de lo que tengamos o hagamos, nos sentimos incompletos, vacíos y sin sentido. Aun a pesar de que seamos profesionales o expertos en algo que nos ha dado reconocimiento y dinero.


  4.Crisis Financieras: También suelen pasar en cualquier momento de la vida. Se manifiesta con muchas deudas y crisis de resultados en los negocios o carrera, lo que nos obliga a deshacernos de algunos juguetes que hemos comprado o a bajarnos a un nivel económico diferente al que estábamos acostumbrados. Otras veces implica tocar fondo y vernos obligados a hacer cosas que nunca hubiéramos imaginado hacer, con tal de darle de comer a nuestras familias.


  Si te permites la tarea de analizar, podrás ver que cualquier ser humano que tú conozcas, habrá pasado por lo menos por una de las cuatro crisis. Basado en mi experiencia y en mi propia vida, creo que La Vida es tan amorosa y especial que nos permitirá, en diferente orden, afrontar las cuatro crisis
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